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Conoce mejor tu fe: 
El Catecismo nos explica la relación entre Jesús y la ley judía. Dice el catecismo: 
 

Al comienzo del Sermón de la Montaña, Jesús hace una advertencia solemne presentando la Ley 

dada por Dios en el Sinaí con ocasión de la Primera Alianza, a la luz de la gracia de la Nueva Alian-

za: «No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir sino a dar cum-

plimiento. Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una “i” o un ápice de la Ley 

sin que todo se haya cumplido. Por tanto, el que quebrante uno de estos mandamientos menores, y 

así lo enseñe a los hombres, será el menor en el Reino de los cielos; en cambio el que los observe 

y los enseñe, ése será grande en el Reino de los cielos» (Mt 5, 17-19).  
 

Jesús, el Mesías de Israel, por lo tanto el más grande en el Reino de los cielos, se debía sujetar a la 

Ley cumpliéndola en su totalidad hasta en sus menores preceptos, según sus propias palabras. In-

cluso es el único en poderlo hacer perfectamente (cf. Jn 8, 46). Los judíos, según su propia confe-

sión, jamás han podido cumplir la Ley en su totalidad, sin violar el menor de sus preceptos (cf. Jn 7, 

19; Hch 13, 38-41; 15, 10). Por eso, en cada fiesta anual de la Expiación, los hijos de Israel piden 

perdón a Dios por sus transgresiones de la Ley. En efecto, la Ley constituye un todo y, como re-

cuerda Santiago, “quien observa toda la Ley, pero falta en un solo precepto, se hace reo de  

todos” (St 2, 10; cf. Ga 3, 10; 5, 3). Este principio de integridad en la observancia de la Ley, no sólo 

en su letra sino también en su espíritu, era apreciado por los fariseos. Al subrayarlo para Israel, mu-

chos judíos del tiempo de Jesús fueron conducidos a un celo religioso extremo (cf. Rm 10, 2), el 

cual, si no quería convertirse en una casuística “hipócrita” (cf. Mt 15, 3-7; Lc 11, 39-54) no podía 

más que preparar al pueblo a esta intervención inaudita de Dios que será la ejecución perfecta de la 

Ley por el único Justo en lugar de todos los pecadores (cf. Is 53, 11; Hb 9, 15). 
 

El cumplimiento perfecto de la Ley no podía ser sino obra del divino Legislador que nació sometido 

a la Ley en la persona del Hijo (cf Ga 4, 4). En Jesús la Ley ya no aparece grabada en tablas de 

piedra sino “en el fondo del corazón” (Jr 31, 33) del Siervo, quien, por “aportar fielmente el dere-

cho” (Is 42, 3), se ha convertido en “la Alianza del pueblo” (Is 42, 6). Jesús cumplió la Ley hasta  

tomar sobre sí mismo “la maldición de la Ley” (Ga 3, 13) en la que habían incurrido los que no 

“practican todos los preceptos de la Ley” (Ga 3, 10) porque “ha intervenido su muerte para remisión 

de las transgresiones de la Primera Alianza” (Hb 9, 15).  
 

Yendo más lejos, Jesús da plenitud a la Ley sobre la pureza de los alimentos, tan importante en la 

vida cotidiana judía, manifestando su sentido “pedagógico” (cf. Ga 3, 24) por medio de una interpre-

tación divina: “Todo lo que de fuera entra en el hombre no puede hacerle impuro [...] —así declara-

ba puros todos los alimentos—. Lo que sale del hombre, eso es lo que hace impuro al hombre.  

Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas” (Mc 7, 18-21). Jesús, al 

dar con autoridad divina la interpretación definitiva de la Ley, se vio enfrentado a algunos doctores 

de la Ley que no aceptaban su interpretación a pesar de estar garantizada por los signos divinos 

con que la acompañaba (cf. Jn 5, 36; 10, 25. 37-38; 12, 37). Esto ocurre, en particular, respecto al 

problema del sábado: Jesús recuerda, frecuentemente con argumentos rabínicos (cf. Mt 2,25-27; Jn 

7, 22-24), que el descanso del sábado no se quebranta por el servicio de Dios (cf. Mt 12, 5; Nm 28, 

9) o al prójimo (cf. Lc 13, 15-16; 14, 3-4) que realizan sus curaciones. 
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Mensaje del Padre Guillermo González  

 

Queridos hermanos, 
 

Esta semana celebramos la fiesta de la exaltación de la Santa Cruz. La emperatriz San Ele-

na, madre del emperador Constantino, en el 320 descubre la Cruz de Nuestro Señor Jesu-

cristo. Pero Cosroas, rey de Persia, la roba trasladándola a sus dominios. El emperador de 

Constantinopla Heraclio, después de la triple victoria obtenida sobre los persas, se la entre-

ga 300 años más tarde al obispo de Jerusalén. Quiso el emperador colocársela sobre sus 

hombros. Así pretendía restituirla al lugar en que Nuestro Señor murió. 
 

Prescindamos de la posible veracidad de estos estos históricos. Penetremos en el contenido 

de esta festividad. La liturgia nos sitúa delante de la Cruz enaltecida en ese día. Quiere lle-

narnos de amor y gratitud cantando como el Viernes Santo, cuando adoramos la Cruz: 

¡Dulce clavos! ¡Dulce árbol donde la vida empieza con un peso tan dulce en su corteza!  
 

“Cruciferos”, así se designaban en la Edad Media a nuestros hermanos que iban a Jerusa-

lén para reconquistar la Tierra Santa. Los cristianos somos portadores de la Cruz. Debemos 

saborear en el corazón la suavidad de la frase del Aleluya de la Misa. “Te adoramos y Te 

bendecimos, Señor, porque con tu Cruz has redimido al mundo.” La ternura más delicada 

vibra en estas palabras, que algunos atribuyen a San Francisco de Asís en su ruta misione-

ra. Cuando divisaban sus frailes un poblado, todos se arrodillaban y las pronunciaban. La 

Virgen Madre intercederá por nosotros. “Haz, Madre, que su Cruz me enamore, y que en 

ella viva y more, de mi fe y amor indicio…”  
 

La Carta a los Gálatas se cierra con el canto a la Cruz. La Misa se abre con las mismas pa-

labras del Apóstol. “Nosotros hemos de gloriarnos en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo. 

En él esta nuestra salvación, resurrección. Él nos ha salvador y libertado.” (Gal 6,14), 

¡Gloriarnos en la Cruz de Cristo! La palabra encendida de San Pablo a los primeros cristia-

nos, inflama hoy el corazón de un bautizado que es nuevo primer cristiano en un mundo que 

no cree en el Amor. Ante nosotros hoy, como ayer ante los gálatas, Pablo, el heraldo de la 

Cruz, adalid y protector de la Iglesia, descubre su pecho como viejo condotiero ante las le-

giones que se han rebelado contra él. 
 

Nos muestra las cicatrices de sus gloriosas heridas. “Llevo en mi cuerpo los estigmas de Su 

Pasión.” (Gal 6,17). Con ellos se sentía seguro. Ya que sabía que era la fuerza de Dios y su 

gracia la que estaban actuando en medio de su debilidad y pecado. Los discípulos de Jesús 

tenemos la obligación de imitarlo en todo incluso en su pasión y cruz. Por eso dice el após-

tol en la carta a los Gálatas: “Vivo yo pero no soy yo es Cristo quien vive en mí.” (Gal 2,20). 

Que esta fiesta de la exaltación de la Santa Cruz el Señor nos conceda abrazar y amar las 

cruces cotidianas. Que recordemos las palabras de 2 Cor 4,10: “Siempre circunda mi cuerpo 

la muerte de Jesús, y así la Vida de Jesús se manifiesta en mí.” Que nuestras vidas sean un 

reflejo y un espejo de la vida de Jesús incluyendo si pasión y cruz. 
 

Unidos en la oración.  
 

P. Guillermo González 



*Todos los eventos son en el Centro Pastoral a no ser que se indique lo contrario 

Lunes 18 

24to Lunes  

del Tiempo  

Ordinario 

Martes 19 

San Jenaro, 

Obispo y  

Mártir  

(Memoria) 

Miércoles 20 

Santos Andres Kim 

Taegon, Presbítero, 

Pablo Chong Hasang, 

y compañeros,  

Mártires (Memoria) 

Jueves 21 

San Mateo, 

Apóstol y 

Evangelista 

(Fiesta) 

Viernes 22 

24to Viernes  

del Tiempo  

Ordinario 

Sábado 23 

Padre Pio de 

Pietrelcina, 

Presbítero 

(Memoria) 

Domingo 17 

24to  

Domingo del 

Tiempo  

Ordinario 

 

 

 

 

 

 

 

 

Legión de  

María: 7pm 

 

 

 

 

 

 

Confesiones: 

5pm 

Misa: 6pm 
 

 

 

Misa: 12pm 
 

Confesiones: 

12:40pm 

——————  

Confesiones: 3pm 

(Todos los Santos) 

 

 

 

 

 

 

Apóstoles 

de la  

Palabra: 

7:30pm  

Confesiones: 

11am  

Misa: 12m  
 

Legión de  

María: 6pm  
 

Grupo de  

Oración:  

La Sagrada  

Familia: 7pm 

(Centro  

Comunitario)  

 

Confesiones: 

3:30pm 

(Todos los 

Santos)  
 

 

Confesiones:  

7:20am a 

7:40am 
 

Misa: 8am y 

10am  (Centro  

Comunitario) 
 

 

      ACTIVIDADES & VIDA EN LA MISIÓN  

 



CENTRO PASTORAL SAN GABRIEL  

9110 Railroad Drive, Suite 300 Manassas Park, VA 20111 
 

Teléfono: 703-366-3527 
 

Pagina Web: www.saintgabrielmanassaspark.org 
 

Línea de Emergencias Sacramentales: 703-420-2109 
 

Correo Electrónico: gabrielmanassaspark@gmail.com 
   

Facebook: Misión San Gabriel 
 

YouTube: Misión Católica San Gabriel 
 

 

Centro Comunitario de Manassas Park  

99 Adams Street Manassas Park, VA 20111 

 

HORARIOS: 

Recepción del Centro Pastoral:  

Lunes a Jueves: 10:00am a 4:00pm  

Viernes: 10:00am a 12:00pm 

Santa Misa:  

Domingo: 8:00am y 10:00am (Centro Comunitario)   

Martes: 6:00pm  

Miércoles: 12:00pm  

Viernes: 12:00pm (Inglés)   

Confesiones: En el Centro Pastoral.  

Martes 5:00pm ∙ Miércoles 12:40pm ∙ Viernes 11:00am  

Adoración al Santísimo Sacramento:  

Miércoles: 8:00am a 12:00pm (Centro Pastoral)   

Continuamos colectando donaciones de 
Una Hora para Dios  y pidiendo los 
recibos del  MegaMart.  

¡Gracias por todos tus esfuerzos de 
recaudación de fondos! 

Intenciones de Misa:  
 

Si desea ofrecer la Santa Misa por  
alguna intención en particular, puede 
ser una Misa Dominical o alguna de 
nuestras Misas entre semana que se 
celebraran en el Centro Pastoral, por 
favor llame al Centro Pastoral para 
hacer su reservación.  

Bautizos:  
Tercer sábado del mes. La próxima fecha de la clase 
de bautizo para los padres será el sábado 14 de  
octubre a las 7:00pm en el Centro Pastoral.  Tienen 
que anotarse para recibir esta clase. Pase por la me-
sa de información al final de las Misas Dominicales o 
llame al Centro Pastoral para mas información. 
 

Sacramento del Matrimonio:  
El matrimonio es un paso importante, es una res-
puesta a la llamada de Dios a la santidad y al amor. 
Los sacerdotes y las personas que trabajamos en es-
ta Misión de San Gabriel estamos listos para ayudar-
les en este tiempo de preparación para el Sacramen-
to del Matrimonio. Para iniciar el procedimiento de 
casarse por la Iglesia, por favor llamar al Centro  
Pastoral. 


